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SAN HILARIO DE POITIERS (315-367) 
DOCTOR DE LA IGLESIA 
 
 
 
 
El siglo de oro de la literatura patrística dio en Occidente figuras de 
primera magnitud por la cantidad, profundidad y riqueza de sus obras. 
Brillan sobre todos los grandes Doctores occidentales: San 
Ambrosio de Milán, San Jerónimo de Estridon y San Agustín de 
Hipona, junto a San Hilario de Poitiers. 
 
Hilario fue el gran adversario del arrianismo en Occidente y tuvo que 
padecer destierro por oponerse a los emperadores arrianos. Por esta 
razón, se le ha llamado el "Atanasio de Occidente". Su importancia 
reside en haber tendido un puente entre la especulación de Oriente y la 
de Occidente: enriqueció la teología occidental con nuevos y 
fecundos elementos de las escuelas de Oriente y, además, 
contribuyó en gran medida a fijar la terminología latina en temas 
doctrinales.  
 

La fama y prestigio de Hilario siempre han sido grandes. Sin embargo, como suele suceder a muchos 
pioneros, su labor teológica se vio superada por San Ambrosio y, especialmente, por ese gran astro 
que fue San Agustín. 
 
No se dispone de datos seguros sobre la mayor parte de la vida de san Hilario. Las fuentes antiguas dicen que 
nació en Poitiers, Francia, probablemente hacia el año 310-315. Era Hilario de familia acomodada, recibió una 
sólida formación literaria, que se puede apreciar claramente en sus escritos. Parece que no creció en un 
ambiente cristiano. Hilario mismo habla de un camino de búsqueda de la verdad, que lo llevó poco a poco 
al reconocimiento del Dios creador y del Dios encarnado, que murió para darnos la vida eterna. 
 
Hilario hizo sus estudios en su ciudad así como en Roma y Grecia durante diez años. Se ejercitó en la 
poesía, aprendió elocuencia y estudió mucho la filosofía de Platón. Durante sus años de estudio supo librarse 
del ambiente de corrupción que había entre los estudiantes y el llevar una vida honesta y virtuosa le sirvió 
muchísimo para mantener su cerebro despejado para aprender mucho y retener lo aprendido. 
 
A los 30 años, Hilario vivía atormentado con la idea de cuál sería el destino que nos espera en la eternidad, 
cuando encontró el evangelio de San Juan y allí al leer que "El Hijo del Dios se hizo hombre, para 
salvarnos", en esa noticia encontró la respuesta a sus dudas. A él le sucedió lo que le ha pasado a 
muchísimos santos: que una buena lectura ha cambiado toda su vida. Hilario era casado y tenía una hija. En 
el año 345 se hizo bautizar junto con su esposa y su hija. 
 
Poco después de su bautismo, hacia el año 350, el pueblo lo aclamó como obispo de Poitiers. La esposa 
de Hilario y su hija, que se habían vuelto muy santas, se retiraron a vivir como fervorosas religiosas, e Hilario 
fue nombrado obispo, cátedra que ocupó durante siete años, momento en el que Hilario fue desterrado a 
Frigia, Anatolia, por el emperador Constancio II, que se había alineado con las decisiones del sínodo 
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arriano de Béziers del año 356. Durante su pontificado en la Galia había continuado sus estudios y 
perfeccionado su formación teológica, pero es el contacto con la teología de Oriente lo que hace 
fructificar su pensamiento. 
 

Este destierro fue muy importante 
para Hilario y todo el Occidente, pues 
en los tres años de exilio, Hilario se 
dedicó al estudio de la teología 
griega y pudo comprender –y luego 
hacer comprender– la importancia 
y el alcance de los problemas 
debatidos.  Pero en Constantinopla 
fue invitado a un Concilio de los 
arrianos, y allá habló tan 
maravillosamente explicando la 
divinidad de Jesucristo, que los 
herejes pidieron al emperador que 
lo expulsara otra vez hacia 
occidente, porque podía convencer 
a toda esa gente de que Jesucristo 

sí es Dios. Así el año 360 le hicieron volver a las Galias, pues los arrianos orientales no veían con buenos ojos 
su actividad en favor de la ortodoxia.  
 
La gente decía: "Hilario fue expulsado hacia oriente por hablar muy bien de Jesucristo en occidente. Y 
fue expulsado hacia occidente por hablar muy bien de Jesucristo en oriente". 
 
Hilario duró cinco años desterrado en Frigia, de 356-361, durante los que aprendió el griego y descubrió a 
Orígenes, como también la gran producción teológica de los Padres orientales. Con estas bases escribe un 
riguroso estudio titulado "De Fide adversus", "Arrianos" o "De Trinitate", el tratado más profundo hasta 
entonces sobre el dogma trinitario. Allí también escribió el opúsculo "Contra Maxertiam", en el que atacó al 
emperador Constancio, acusándole de cesaropapismo y de inmiscuirse en las disputas teológicas y 
asuntos internos de la disciplina eclesiástica. De nuevo en las Galias, se dedicó intensamente a reunir a 
todos en la verdadera fe.  
 
En el libro "A Constancio Augusto" en el año 359, lo exhorta a que haga causa común con la ortodoxia. El 
emperador no respondió como Hilario esperaba, y éste compuso entonces otra obra, "Contra Constancio 
emperador". También es interesante, desde una perspectiva histórica, "Contra los arrianos", donde Hilario 
explica algunas de sus actuaciones contra obispos arrianos. 
 
Sus himnos, descubiertos en época contemporánea, convierten a Hilario en un pionero de esta forma 
poético-musical, precediendo a san Ambrosio de Milán. 
 
La exégesis de Hilario depende en gran medida de Orígenes; sin embargo, supo refrenar los excesos del 
alegorismo. La finalidad de estas obras es la edificación de los fieles. "El Comentario al Evangelio de San 
Mateo", del 356, es su primera obra exegética; en ella expone la doctrina ortodoxa sobre la Trinidad, 
aunque sin referencias a Arrio, cuya doctrina no conocía todavía. 
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Se trata del comentario más antiguo en latín que nos ha llegado de este Evangelio. En el año 356 asistió 
como obispo al sínodo de Béziers, en el sur de Francia, el "sínodo de los falsos apóstoles", como él mismo 
lo llamó, pues la asamblea estaba dominada por obispos filo-arrianos, que negaban la divinidad de Jesucristo. 
Estos "falsos apóstoles" fueron quienes pidieron al emperador Constancio que condenara al destierro 
al obispo de Poitiers. De este modo, Hilario se vio obligado a abandonar la Galia en el verano del año 
356, como ya se anotó. 
 
También allí su solicitud de pastor lo llevó a trabajar sin descanso por el restablecimiento de la unidad de la 
Iglesia, sobre la base de la recta fe formulada por el concilio de Nicea. 
Con este objetivo emprendió la redacción de su obra dogmática 
más importante y conocida: el De Trinitate ("Sobre la Trinidad"). 
 
Sobre la Trinidad, Hilario expone su camino personal hacia el 
conocimiento de Dios y se esfuerza por demostrar que la Escritura 
atestigua claramente la divinidad del Hijo y su igualdad con el 
Padre no sólo en el Nuevo Testamento, sino también en muchas 
páginas del Antiguo Testamento, en las que ya se presenta el 
misterio de Cristo.  
 
Ante los arrianos insiste en la verdad de los nombres de Padre y de 
Hijo, y desarrolla toda su teología trinitaria partiendo de la fórmula 
del bautismo que nos dio el Señor mismo:  "En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo". 
 
El Padre y el Hijo son de la misma naturaleza. Y si bien algunos pasajes del Nuevo Testamento podrían hacer 
pensar que el Hijo es inferior al Padre, Hilario ofrece reglas precisas para evitar interpretaciones equívocas:  
algunos textos de la Escritura hablan de Jesús como Dios, otros en cambio subrayan su humanidad. Algunos 
se refieren a él en su preexistencia junto al Padre; otros toman en cuenta el estado de abajamiento (kénosis), 
su descenso hasta la muerte; otros, por último, lo contemplan en la gloria de la resurrección. 
 
"No cabe duda de que todas las cosas que se dicen en los salmos deben entenderse según el anuncio 
evangélico, de manera que, independientemente de la voz con la que ha hablado el espíritu profético, 
todo se refiera al conocimiento de la venida de nuestro Señor Jesucristo, encarnación, pasión y reino, y 
a la gloria y potencia de nuestra resurrección" (Instructio Psalmorum 5).  El texto anterior constituye la 
introducción de la obra que compuso en los últimos años de su vida: "Tratados sobre los salmos", un 
comentario a 58 salmos. 
 
En varias ocasiones, san Hilario se encontró con san Martín (316-397), de origen húngaro, precisamente 
cerca de Poitiers, el futuro obispo de Tours fundó un monasterio, que todavía hoy existe. 
 
Otra gran obra de Hilario fue reunir un grupo de personas fervorosas y enseñarles a vivir en comunidad, lejos 
de lo mundano, dedicándose a la oración, a la penitencia, al trabajo y a la lectura de la Sagrada Biblia. Entre 
las religiosas estaban su esposa y su hija. Entre los religiosos el más ilustre fue San Gregorio de Tours, 
que fundó después el primer monasterio de su país, Francia. 
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El año 367, cuando estaba para morir, los presentes vieron que la habitación se llenaba de una 
extraordinaria luz que rodeaba el lecho del moribundo. Quedaron deslumbrados, pero apenas Hilario 
entregó su espíritu, la luz desapareció misteriosamente.  
 
Fue declarado Doctor de la Iglesia, en 1851 por el papa Pío IX, por sus grandes aportaciones para la 
definición del dogma trinitario, y por la defensa heroica y llena de sabiduría que hizo de la divinidad de 
Jesucristo,.  
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